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Características de la 

inteligencia artificial 
El segundo módulo se centra en las características fundamentales de la inteligencia artificial y en 

los elementos que permiten reconocer sus posibilidades reales. Una vez presentados sus 

antecedentes, es necesario comprender qué capacidades tienen los sistemas de IA, qué tareas pueden 

realizar y cuáles son sus límites. 

El módulo comienza explicando las principales capacidades asociadas a la inteligencia artificial, 

como el aprendizaje, el razonamiento, el reconocimiento de patrones, la clasificación de 

información, la predicción y la adaptación a distintos contextos. Estas capacidades permiten que 

una IA pueda analizar datos, generar respuestas o apoyar procesos de decisión en ámbitos muy 

diversos. 

También se estudia la diferencia entre IA débil e IA fuerte. Esta distinción resulta esencial para 

evitar interpretaciones exageradas sobre la tecnología actual. La mayoría de los sistemas existentes 

están diseñados para tareas concretas, aunque puedan parecer muy avanzados en determinados usos. 

Finalmente, se analizan las ventajas, limitaciones y desafíos de la inteligencia artificial en el ámbito 

tecnológico y social. El módulo permite valorar cuándo la IA puede ser una solución adecuada, qué 

requisitos necesita para funcionar correctamente y qué riesgos deben considerarse antes de aplicarla 

en un entorno real. 

 

Objetivo 

Analizar las características fundamentales de la IA, sus ventajas y limitaciones en el ámbito 

tecnológico. 
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1. Comprensión de las capacidades 

de la inteligencia artificial. 
La comprensión de las capacidades de la inteligencia artificial permite distinguir qué puede 

hacer realmente un sistema de IA, en qué condiciones puede hacerlo y cuáles son sus límites. Esta 

idea resulta esencial porque la inteligencia artificial suele presentarse como una tecnología muy 

amplia, capaz de resolver tareas muy diferentes, pero no todas las aplicaciones tienen el mismo 

nivel de complejidad ni el mismo grado de autonomía. 

Cuando se habla de capacidades 

de la IA, se hace referencia al 

conjunto de funciones que 

permiten a un sistema procesar 

información y generar una 

respuesta útil. Estas funciones 

pueden ser muy variadas: 

clasificar datos, reconocer 

imágenes, interpretar lenguaje, 

detectar patrones, aprender de 

ejemplos, generar contenido, 

recomendar opciones, optimizar 

procesos o apoyar decisiones. 

Sin embargo, estas capacidades no deben confundirse con inteligencia humana plena. Una IA puede 

realizar una tarea con gran precisión y, al mismo tiempo, fallar ante una situación ligeramente 

distinta si no ha sido entrenada o diseñada para afrontarla. Por eso, comprender la IA exige analizar 

siempre el contexto de uso, los datos disponibles, el tipo de tarea y el grado de supervisión 

necesario. 

 

Sabías que… 

Una IA puede superar a una persona en una tarea concreta, como clasificar miles de imágenes o 

analizar grandes volúmenes de datos, pero eso no significa que tenga una inteligencia general. Su 

capacidad suele estar limitada al tipo de problema para el que ha sido diseñada. 

 

 

Una de las capacidades más importantes de la inteligencia artificial es el aprendizaje. En muchos 

sistemas actuales, la IA aprende a partir de datos. Esto significa que no se limita a ejecutar una 

instrucción fija, sino que detecta regularidades en ejemplos previos y las utiliza para responder ante 

nuevos casos. Este aprendizaje puede emplearse para clasificar correos, estimar precios, reconocer 

voz, detectar fraudes o predecir comportamientos. 

Otra capacidad relevante es el razonamiento automatizado. Algunos sistemas de IA pueden 

aplicar reglas, comparar condiciones, seguir cadenas lógicas o inferir conclusiones a partir de 

información disponible. Esta capacidad aparece especialmente en sistemas expertos, motores de 

inferencia, sistemas basados en conocimiento y aplicaciones donde existen reglas claramente 

definidas. 

La IA también puede realizar tareas de reconocimiento. Esto incluye reconocer patrones visuales, 

sonidos, palabras, comportamientos, anomalías o relaciones entre datos. Por ejemplo, un sistema 

de visión artificial puede detectar defectos en una pieza industrial; un sistema de procesamiento del 
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lenguaje natural puede identificar la intención de una consulta; y un sistema de ciberseguridad 

puede reconocer comportamientos sospechosos en una red. 

A estas capacidades se suma la generación de contenido, especialmente en los modelos 

generativos actuales. Estos sistemas pueden producir textos, imágenes, código, resúmenes, 

respuestas conversacionales o propuestas creativas a partir de instrucciones. Esta capacidad ha 

ampliado mucho el uso cotidiano y profesional de la IA, aunque también exige revisar la calidad, 

exactitud y adecuación de los resultados. 

La siguiente tabla resume algunas capacidades habituales de la inteligencia artificial: 

Capacidad Qué permite hacer Ejemplo de aplicación 

Aprendizaje Detectar patrones a partir de datos. Prever si un cliente abandonará un 

servicio. 

Clasificación Asignar elementos a categorías. Separar correos en “spam” y “no spam”. 

Predicción Estimar resultados futuros o 

desconocidos. 

Calcular la demanda prevista de un 

producto. 

Reconocimiento Identificar imágenes, sonidos, 

textos o comportamientos. 

Detectar una matrícula o reconocer una 

voz. 

Razonamiento Aplicar reglas o inferir 

conclusiones. 

Recomendar una acción según 

condiciones previas. 

Generación Crear contenido nuevo a partir de 

instrucciones. 

Redactar un informe o generar una 

imagen. 

Optimización Buscar una solución más eficiente. Calcular una ruta logística con menor 

coste. 

Automatización Ejecutar tareas de forma autónoma 

o semiautónoma. 

Clasificar incidencias recibidas en una 

plataforma. 

Estas capacidades pueden combinarse dentro de una misma solución. Un asistente virtual, por 

ejemplo, puede interpretar lenguaje natural, clasificar la intención de una consulta, buscar 

información, generar una respuesta y decidir si debe derivar el caso a una persona. Del mismo 

modo, un sistema de geolocalización puede reconocer ubicaciones, calcular distancias, optimizar 

rutas y predecir tiempos de llegada. 

 

Ejemplo 

Un sistema de atención al cliente basado en IA puede recibir un mensaje, identificar si se trata de 

una consulta, una reclamación o una devolución, generar una respuesta inicial y derivar el caso a 

una persona si detecta una incidencia compleja. En este proceso intervienen varias capacidades: 

comprensión del lenguaje, clasificación, generación de texto y aplicación de reglas. 

 

 

La comprensión de las capacidades de la IA también exige diferenciar entre capacidad técnica y 

uso adecuado. Que una IA pueda generar una respuesta no significa que esa respuesta deba 

utilizarse sin revisión. Que pueda clasificar datos no significa que su clasificación sea siempre justa 

o correcta. Que pueda predecir un comportamiento no significa que la predicción deba convertirse 

automáticamente en una decisión. 

En este sentido, la aplicabilidad de la IA depende de varios factores. Primero, debe existir un 

problema claro. Segundo, deben estar disponibles datos adecuados o reglas fiables. Tercero, el 

resultado debe poder evaluarse. Cuarto, deben existir controles humanos cuando el impacto de la 
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decisión sea relevante. Sin estos elementos, la IA puede producir resultados rápidos, pero no 

necesariamente útiles ni seguros. 

 

Anotación 

Comprender las capacidades de la IA implica saber qué puede hacer, pero también cuándo conviene 

utilizarla, con qué límites, con qué datos y bajo qué tipo de supervisión. 

 

 

Por tanto, la inteligencia artificial debe analizarse como una herramienta con capacidades potentes 

pero específicas. Su valor aparece cuando se aplica a problemas bien definidos y con criterios de 

evaluación claros. Su riesgo aparece cuando se le atribuyen capacidades generales que no posee o 

cuando se delegan decisiones importantes sin suficiente control. 

 

1.1. Diferencias entre IA débil y fuerte. 
Una de las clasificaciones más importantes para comprender la inteligencia artificial distingue entre 

IA débil e IA fuerte. Esta diferencia ayuda a evitar confusiones frecuentes sobre lo que hacen los 

sistemas actuales y sobre lo que todavía pertenece al ámbito teórico o especulativo. 

La IA débil, también llamada IA estrecha, es la inteligencia artificial diseñada para realizar tareas 

concretas. Puede ser muy eficaz dentro de su campo de aplicación, pero no posee comprensión 

general, conciencia ni capacidad para actuar con inteligencia humana en cualquier situación. La 

mayor parte de la inteligencia artificial utilizada actualmente pertenece a esta categoría.  

Un sistema de IA débil puede traducir textos, reconocer imágenes, recomendar productos, detectar 

fraudes, responder preguntas, clasificar documentos o calcular rutas. Puede hacerlo con gran 

velocidad y precisión, pero siempre dentro de un marco determinado. Si se le plantea una tarea 

fuera de su diseño, puede fallar, responder de forma incorrecta o producir un resultado 

aparentemente convincente pero inadecuado. 

Por ejemplo, un sistema entrenado para reconocer matrículas puede funcionar muy bien en 

imágenes de vehículos, pero no servir para diagnosticar una enfermedad. Un modelo de 

recomendación puede sugerir productos con eficacia, pero no comprender realmente las 

necesidades personales de un cliente. Un asistente conversacional puede redactar un texto claro, 

pero no tener conciencia de lo que escribe. 

La IA fuerte, en cambio, 

se refiere a una inteligencia 

artificial con capacidad 

general comparable a la 

humana. Esto implicaría 

poder razonar de forma 

flexible en muchos 

ámbitos, aprender de 

experiencias diversas, 

transferir conocimientos 

entre contextos muy 

distintos, comprender 

situaciones complejas y 

adaptarse a problemas 

nuevos sin estar limitada a 

una tarea concreta. 
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Actualmente, la IA fuerte no existe como tecnología plenamente desarrollada. Es un concepto 

teórico que se utiliza para pensar en una posible inteligencia artificial general, capaz de comportarse 

con una amplitud semejante a la inteligencia humana. Aunque los sistemas actuales puedan parecer 

muy avanzados, siguen siendo herramientas especializadas, entrenadas o diseñadas para funcionar 

dentro de ciertos límites. 

 

Sabías que… 

Que una IA escriba bien, resuelva problemas o mantenga una conversación fluida no significa que 

sea una IA fuerte. Puede producir respuestas muy sofisticadas sin poseer conciencia, intención 

propia ni comprensión humana del mundo. 

 

 

La diferencia entre ambas categorías puede observarse en la siguiente tabla: 

Tipo de 

IA 

Característica 

principal 

Situación actual Ejemplos 

IA débil o 

estrecha 

Está diseñada para 

tareas concretas. 

Es la IA que se utiliza 

actualmente de forma 

real y extendida. 

Asistentes virtuales, traductores 

automáticos, sistemas de 

recomendación, filtros antifraude, 

reconocimiento facial. 

IA fuerte 

o general 

Tendría capacidad 

general comparable a 

la humana. 

No existe como 

sistema plenamente 

desarrollado. 

No hay ejemplos reales 

plenamente consolidados. 

 

La IA débil puede ser muy avanzada. El término “débil” no significa que sea poco útil o poco 

potente. Significa que su inteligencia está limitada a un conjunto de tareas o funciones. Un sistema 

de IA débil puede superar a una persona en velocidad de cálculo, reconocimiento de patrones o 

análisis de grandes volúmenes de datos, pero no puede trasladar libremente su conocimiento a 

cualquier ámbito de la vida como lo haría una inteligencia humana general. 

 

Ejemplo 

Un programa capaz de ganar a personas expertas en un juego puede ser muy potente dentro de ese 

juego. Sin embargo, si no puede aplicar esa capacidad a otros problemas distintos, sigue siendo IA 

débil. Su rendimiento es alto, pero está limitado a un entorno específico. 

 

 

La IA fuerte, por su parte, plantea cuestiones más amplias. Si algún día existiera una inteligencia 

artificial general, habría que analizar problemas técnicos, éticos, sociales y jurídicos mucho más 

complejos. Sería necesario valorar su autonomía, su control, su alineación con objetivos humanos, 

su seguridad y su posible impacto sobre el trabajo, la ciencia, la economía y la organización social. 

Aun así, conviene no confundir la investigación sobre IA avanzada con la existencia real de IA 

fuerte. Muchos avances actuales, como los grandes modelos de lenguaje, la IA generativa o los 

sistemas multimodales, amplían las capacidades de la IA débil, pero no la convierten 

automáticamente en inteligencia general humana. Estos sistemas pueden combinar tareas, trabajar 

con distintos tipos de datos y generar respuestas complejas, pero continúan dependiendo de 

entrenamiento, datos, arquitectura, instrucciones y límites de funcionamiento. 
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Anotación 

La frontera entre sistemas especializados y sistemas más generales puede parecer cada vez menos 

evidente, porque algunas herramientas actuales realizan muchas tareas distintas. Sin embargo, la 

capacidad de realizar varias tareas no equivale necesariamente a tener inteligencia general 

comparable a la humana. 

 

 

La diferencia entre IA débil y fuerte también es importante para evaluar expectativas. Si se espera 

que una IA débil actúe como una persona experta en cualquier situación, se corre el riesgo de 

utilizarla mal. Puede generar respuestas útiles en su ámbito, pero también equivocarse, inventar 

información o no comprender matices importantes. Por ello, su uso debe acompañarse de revisión, 

delimitación de tareas y control humano. 

En el ámbito tecnológico, esta distinción ayuda a seleccionar mejor las soluciones. Para muchos 

problemas reales no se necesita IA fuerte. Una empresa que desea clasificar incidencias, detectar 

patrones de compra, optimizar rutas o generar borradores de informes puede utilizar herramientas 

de IA débil de forma eficaz. Lo importante es definir bien el problema, elegir el sistema adecuado 

y evaluar sus resultados. 

La siguiente tabla muestra una comparación práctica entre ambos conceptos: 

Criterio IA débil IA fuerte 

Alcance Limitado a tareas concretas. General y adaptable a múltiples 

ámbitos. 

Existencia actual Existe y se usa en numerosos 

sectores. 

No existe de forma plenamente 

desarrollada. 

Comprensión No comprende como una persona; 

procesa patrones, reglas o datos. 

Implicaría comprensión flexible y 

general comparable a la humana. 

Autonomía Depende de diseño, datos, 

entrenamiento y límites definidos. 

Tendría autonomía cognitiva mucho 

más amplia. 

Ejemplo típico Traductor automático, chatbot, 

detector de fraude. 

Inteligencia artificial general 

hipotética. 

Riesgo principal Sobreestimar sus capacidades y 

usarla sin revisión. 

Problemas de control, seguridad y 

alineación si llegara a desarrollarse. 

 

La IA débil es la forma de inteligencia artificial que existe actualmente y que se aplica en sectores 

como empresa, salud, educación, industria, comercio electrónico, logística o ciberseguridad. La IA 

fuerte, en cambio, representa una posibilidad teórica de inteligencia general comparable a la 

humana. Comprender esta diferencia es esencial para utilizar la IA de forma realista, valorar 

correctamente sus capacidades y evitar expectativas exageradas sobre lo que los sistemas actuales 

pueden hacer. 

 

Actividad 3 

Relaciona cada caso de la columna A con el tipo de IA correspondiente de la columna B. 

Columna A 

a. Un sistema traduce textos entre varios idiomas, pero no comprende el mundo como una persona. 

b. Una herramienta detecta operaciones bancarias sospechosas dentro de un ámbito concreto. 
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c. Una inteligencia artificial hipotética razona en cualquier ámbito con capacidad general 

comparable a la humana. 

d. Un asistente virtual resume documentos y responde preguntas, pero solo dentro de tareas para las 

que ha sido diseñado. 

e. Un sistema tendría conciencia, comprensión general y capacidad para adaptarse a cualquier 

problema nuevo. 

f. Un modelo reconoce matrículas en imágenes de tráfico, pero no puede resolver tareas ajenas a 

ese objetivo. 

Columna B 

1. IA fuerte.  

2. IA débil. 

 

 

1.2. Capacidades de aprendizaje, razonamiento y 

reconocimiento. 
Las capacidades de aprendizaje, razonamiento y reconocimiento son tres de los pilares que 

permiten comprender cómo actúa la inteligencia artificial. Estas capacidades explican por qué un 

sistema puede mejorar su comportamiento a partir de datos, aplicar reglas para obtener conclusiones 

o identificar patrones en imágenes, textos, sonidos, comportamientos o registros numéricos. 

La primera capacidad fundamental es el aprendizaje. En inteligencia artificial, aprender no 

significa comprender como una persona, sino ajustar el funcionamiento de un sistema a partir de 

datos, ejemplos, reglas de mejora o retroalimentación. Un modelo aprende cuando modifica sus 

parámetros internos o sus criterios de decisión para producir mejores resultados ante una tarea 

determinada. 

Este aprendizaje puede adoptar distintas formas. En el aprendizaje supervisado, el sistema se 

entrena con ejemplos que ya incluyen la respuesta correcta. Por ejemplo, puede recibir miles de 

imágenes etiquetadas como “perro”, “gato” o “coche” para aprender a clasificar imágenes nuevas. 

El modelo compara sus predicciones con las respuestas correctas y ajusta su comportamiento para 

reducir errores. 

En el aprendizaje no supervisado, el sistema trabaja con datos que no tienen una etiqueta previa. 

Su objetivo es encontrar estructuras, agrupaciones o regularidades. Este tipo de aprendizaje se 

utiliza, por ejemplo, para segmentar clientes según patrones de compra, detectar grupos de 

comportamiento o identificar relaciones ocultas dentro de grandes conjuntos de datos. 

En el aprendizaje por refuerzo, el sistema aprende mediante prueba y error. Realiza acciones, 

recibe recompensas o penalizaciones y ajusta su comportamiento para maximizar el resultado 

positivo. Este enfoque se utiliza en juegos, robótica, control de sistemas, simulaciones y 

determinados procesos de optimización. 

 

Sabías que… 

Una IA no aprende por experiencia personal como una persona. Aprende ajustando relaciones 

matemáticas, reglas o parámetros a partir de datos y señales de corrección. Por eso, la calidad del 

aprendizaje depende mucho de la calidad de los datos y del diseño del proceso de entrenamiento. 
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La capacidad de aprendizaje permite que la IA no tenga que depender siempre de reglas escritas 

manualmente. Esto es especialmente útil cuando un problema es demasiado complejo para 

describirlo con instrucciones fijas. Reconocer una cara, interpretar una opinión, detectar fraude o 

predecir la demanda de un producto son tareas donde puede haber demasiadas variables para 

programarlas una por una. 

Sin embargo, el aprendizaje automático también tiene límites. Si los datos son incompletos, 

erróneos, antiguos o sesgados, el modelo puede aprender patrones inadecuados. Además, un sistema 

puede funcionar bien con datos parecidos a los del entrenamiento y fallar cuando se enfrenta a 

situaciones nuevas. Por ello, aprender de datos no garantiza automáticamente comprender la 

realidad. 

La siguiente tabla resume las principales formas de aprendizaje en IA: 

Tipo de aprendizaje Cómo funciona Ejemplo de aplicación 

Aprendizaje supervisado Aprende con ejemplos que 

incluyen la respuesta correcta. 

Clasificar correos como 

“spam” o “no spam”. 

Aprendizaje no supervisado Busca patrones en datos sin 

etiquetas previas. 

Agrupar clientes según 

hábitos de compra. 

Aprendizaje por refuerzo Aprende mediante prueba, error, 

recompensas y penalizaciones. 

Optimizar los movimientos de 

un robot o una ruta. 

Aprendizaje profundo Utiliza redes neuronales con 

muchas capas para aprender 

representaciones complejas. 

Reconocimiento de imágenes, 

voz o lenguaje natural. 

 

La segunda capacidad esencial es el razonamiento. En IA, razonar consiste en procesar 

información para obtener una conclusión, tomar una decisión, seleccionar una acción o resolver un 

problema. Esta capacidad puede aparecer en sistemas basados en reglas, motores de inferencia, 

sistemas expertos, algoritmos de planificación, modelos probabilísticos o herramientas generativas. 

En los sistemas clásicos de IA, el razonamiento se apoyaba mucho en reglas lógicas. Un sistema 

podía contener instrucciones del tipo “si se cumple una condición, entonces debe aplicarse una 

conclusión”. Este enfoque resulta útil cuando el conocimiento está bien estructurado y las reglas 

pueden definirse con claridad. Por ejemplo, en diagnósticos técnicos, validación de procedimientos, 

cumplimiento de normas o toma de decisiones basada en criterios explícitos. 

 

Ejemplo 

Un sistema de gestión de incidencias puede razonar mediante reglas. Si una avería afecta a la 

seguridad, se repite varias veces y bloquea el funcionamiento de un equipo, el sistema puede 

clasificarla como incidencia prioritaria. No actúa por intuición, sino porque aplica condiciones 

previamente definidas. 

 

 

El razonamiento también puede ser probabilístico. En este caso, el sistema no aplica una regla 

absoluta, sino que estima la probabilidad de que ocurra algo. Por ejemplo, puede calcular la 

probabilidad de que una transacción sea fraudulenta, de que un cliente abandone un servicio o de 

que una máquina falle en los próximos días. Este tipo de razonamiento es muy útil cuando se trabaja 

con incertidumbre. 
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En los modelos actuales de 

lenguaje, el razonamiento suele 

presentarse de forma diferente. 

Estos sistemas pueden resolver 

problemas, explicar procesos, 

comparar opciones o generar 

respuestas argumentadas. Sin 

embargo, su funcionamiento no 

equivale necesariamente a un 

razonamiento humano completo. 

Producen resultados a partir de 

patrones aprendidos, contexto e 

instrucciones, por lo que pueden 

elaborar respuestas coherentes y, 

al mismo tiempo, cometer 

errores si la información de partida es insuficiente o si el problema exige verificación externa. 

 

Anotación 

El razonamiento en IA debe entenderse como procesamiento formal de información. Puede aplicar 

reglas, calcular probabilidades o generar una explicación, pero no implica necesariamente 

comprensión humana, sentido común completo ni responsabilidad sobre la decisión. 

 

 

La capacidad de razonamiento permite que la IA participe en procesos de decisión. Puede comparar 

alternativas, priorizar tareas, recomendar acciones, identificar riesgos o seleccionar la opción más 

adecuada según unos criterios. Esta capacidad es especialmente importante en sistemas 

empresariales, médicos, financieros, logísticos, industriales y administrativos. 

No obstante, cuando el razonamiento automático afecta a decisiones importantes, debe existir 

supervisión. Una recomendación generada por IA puede ser útil, pero necesita control humano si la 

decisión tiene consecuencias sobre personas, seguridad, derechos, recursos económicos o 

funcionamiento crítico de una organización. 

La tercera capacidad fundamental es el reconocimiento. Reconocer significa identificar patrones, 

señales, objetos, palabras, sonidos, anomalías o comportamientos dentro de un conjunto de datos. 

Esta capacidad es una de las más visibles de la inteligencia artificial, porque permite que los 

sistemas interpreten información procedente del mundo real o de entornos digitales. 

El reconocimiento puede aplicarse a imágenes, texto, voz, vídeo, datos numéricos, sensores o 

registros de actividad. En visión artificial, permite detectar objetos, rostros, matrículas, defectos 

industriales o lesiones en imágenes médicas. En procesamiento del lenguaje natural, permite 

identificar temas, intenciones, emociones, entidades o tipos de consulta. En ciberseguridad, permite 

detectar accesos sospechosos o patrones de ataque. 

La siguiente tabla muestra algunas formas de reconocimiento en IA: 

Tipo de reconocimiento Qué identifica Ejemplo de uso 

Reconocimiento visual Objetos, personas, defectos, 

señales o patrones en 

imágenes. 

Detectar una pieza defectuosa 

en una línea de producción. 

Reconocimiento de voz Palabras, comandos, 

hablantes o sonidos. 

Convertir voz en texto o 

activar un asistente por voz. 
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Reconocimiento de texto Temas, intenciones, entidades 

o categorías. 

Clasificar mensajes de 

atención al cliente. 

Reconocimiento de anomalías Comportamientos raros o 

desviaciones respecto a un 

patrón normal. 

Detectar una operación 

bancaria sospechosa. 

Reconocimiento de patrones Regularidades dentro de 

grandes conjuntos de datos. 

Identificar grupos de clientes 

con hábitos similares. 

 

El reconocimiento es posible porque la IA compara información nueva con patrones aprendidos o 

definidos previamente. Por ejemplo, un sistema de reconocimiento de imágenes no “ve” como una 

persona, sino que transforma la imagen en datos numéricos y analiza características como formas, 

bordes, texturas, colores o relaciones espaciales. A partir de esas señales, calcula qué categoría 

resulta más probable. 

 

Ejemplo 

Un sistema de control de calidad puede analizar fotografías de productos fabricados y detectar 

pequeñas grietas, manchas o deformaciones. Si ha sido entrenado con ejemplos suficientes, puede 

reconocer defectos que quizá pasarían desapercibidos en una revisión rápida. 

 

 

El reconocimiento también tiene limitaciones. Un sistema puede confundirse si la imagen tiene 

poca calidad, si el sonido contiene ruido, si el texto es ambiguo o si los datos presentan situaciones 

que no aparecieron durante el entrenamiento. Además, en algunos ámbitos pueden producirse falsos 

positivos y falsos negativos. Un falso positivo ocurre cuando el sistema detecta un problema que 

no existe; un falso negativo ocurre cuando no detecta un problema real. 

Estas tres capacidades —aprendizaje, razonamiento y reconocimiento— suelen combinarse en 

aplicaciones reales. Un sistema de IA puede reconocer un patrón, razonar sobre su importancia y 

aprender de los resultados para mejorar en el futuro. Esta combinación es lo que permite construir 

soluciones más completas y adaptadas a problemas complejos. 

Por ejemplo, en un sistema de mantenimiento predictivo, la IA puede reconocer señales anómalas 

en sensores, razonar que esas señales se parecen a fallos anteriores y aprender con nuevos datos de 

mantenimiento para ajustar futuras predicciones. En una plataforma educativa, puede reconocer 

dificultades frecuentes, razonar qué tipo de explicación conviene ofrecer y aprender qué recursos 

funcionan mejor. 

La siguiente tabla relaciona las tres capacidades principales: 

Capacidad Función principal Pregunta que responde 

Aprendizaje Ajustar el sistema a partir de datos o 

experiencia. 

¿Cómo puede mejorar el modelo con 

ejemplos o retroalimentación? 

Razonamiento Aplicar reglas, probabilidades o 

inferencias para obtener 

conclusiones. 

¿Qué conclusión o acción se deriva de 

esta información? 

Reconocimiento Identificar patrones, señales o 

categorías en los datos. 

¿Qué se observa en esta imagen, texto, 

sonido o registro? 
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Comprender estas capacidades resulta esencial para evaluar correctamente una solución de IA. Si 

el problema exige identificar elementos en imágenes, será importante valorar la capacidad de 

reconocimiento. Si requiere tomar decisiones basadas en condiciones, habrá que revisar el 

razonamiento del sistema. Si necesita mejorar con el tiempo, será clave analizar cómo aprende y 

con qué datos. 

 

Anotación 

Una solución de IA debe elegirse según la capacidad que realmente necesita el problema. No es lo 

mismo reconocer un patrón, razonar con reglas, aprender de ejemplos o generar una respuesta. 

Confundir estas capacidades puede llevar a seleccionar herramientas inadecuadas. 

 

 

Las capacidades de aprendizaje, razonamiento y reconocimiento explican gran parte del valor de la 

inteligencia artificial. El aprendizaje permite mejorar a partir de datos; el razonamiento permite 

obtener conclusiones o seleccionar acciones; y el reconocimiento permite identificar patrones en 

distintos tipos de información. Estas capacidades hacen posible muchas aplicaciones actuales, pero 

también requieren datos adecuados, supervisión, evaluación y una comprensión clara de sus límites. 
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1.3. Análisis de las limitaciones de la IA. 
El análisis de las limitaciones de la inteligencia artificial permite comprender que esta tecnología, 

aunque muy potente, no es infalible ni puede aplicarse de la misma manera a cualquier problema. 

La IA puede aprender de datos, reconocer patrones, generar respuestas, automatizar procesos y 

apoyar decisiones, pero su funcionamiento depende de condiciones técnicas, humanas, éticas y 

sociales que deben evaluarse antes de utilizarla. 

Una limitación importante es que la IA no comprende la realidad como una persona. Aunque un 

sistema pueda generar una respuesta coherente, clasificar una imagen o predecir un 

comportamiento, lo hace a partir de datos, cálculos, reglas o patrones aprendidos. No posee 

experiencia personal, intención, conciencia ni sentido común completo. Por eso, puede fallar 

cuando el contexto cambia, cuando la información es ambigua o cuando se le pide resolver una 

situación que requiere interpretación humana profunda. 

Otra limitación se relaciona con la dependencia de los datos. La mayoría de los sistemas actuales 

necesitan datos para entrenarse, ajustarse o funcionar correctamente. Si esos datos son incompletos, 

antiguos, erróneos, sesgados o poco representativos, el sistema puede producir resultados 

inadecuados. En IA, la calidad del resultado está directamente relacionada con la calidad de la 

información de partida. 

 

Sabías que… 

Una IA puede parecer muy precisa porque ofrece una respuesta rápida y bien estructurada, pero esa 

apariencia no garantiza que el resultado sea correcto. La fluidez de una respuesta no equivale a 

veracidad. 

 

 

También debe tenerse en cuenta la dificultad de generalización. Un modelo puede funcionar muy 

bien en los datos con los que fue entrenado, pero rendir peor cuando se enfrenta a casos diferentes. 

Por ejemplo, un sistema de reconocimiento visual entrenado con imágenes de buena calidad puede 

equivocarse si recibe imágenes borrosas, mal iluminadas o tomadas desde ángulos no previstos. 

La IA también presenta limitaciones en términos de explicabilidad. Algunos modelos, 

especialmente los más complejos, pueden ofrecer resultados sin que sea sencillo entender por qué 

han llegado a esa conclusión. Esta falta de explicación puede ser problemática cuando el resultado 

afecta a decisiones importantes, como una evaluación médica, una concesión financiera, una 

selección laboral o una priorización administrativa. 

La siguiente tabla resume algunas limitaciones generales de la inteligencia artificial: 

Limitación Qué implica Riesgo principal 

Dependencia de datos El sistema necesita información 

suficiente y adecuada. 

Aprender errores, sesgos o 

patrones incompletos. 

Falta de comprensión 

humana 

La IA procesa patrones, pero no 

entiende como una persona. 

Generar respuestas verosímiles 

pero incorrectas. 

Generalización limitada Puede fallar ante casos diferentes 

a los del entrenamiento. 

Bajo rendimiento en 

situaciones nuevas o 

imprevistas. 

Opacidad del modelo Puede ser difícil explicar por qué 

se produce un resultado. 

Falta de confianza o 

imposibilidad de justificar 

decisiones. 
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Coste técnico Algunos sistemas requieren 

mucha memoria, cálculo y 

energía. 

Consumo elevado de recursos y 

costes de mantenimiento. 

Necesidad de supervisión Los resultados deben revisarse en 

contextos relevantes. 

Delegación excesiva en 

sistemas automáticos. 

Riesgo de sesgo Puede reproducir desigualdades 

presentes en los datos. 

Decisiones discriminatorias o 

injustas. 

 

Estas limitaciones no significan que la inteligencia artificial no deba utilizarse. Significan que debe 

emplearse con criterio. Una solución de IA resulta útil cuando se aplica a un problema bien definido, 

con datos adecuados, controles suficientes y una evaluación clara de los resultados. En cambio, 

puede ser inadecuada cuando se utiliza por moda, sin comprender sus requisitos o sin valorar sus 

consecuencias. 

 

Ejemplo 

Una empresa puede utilizar IA para clasificar automáticamente las consultas de clientes. Esta 

aplicación puede ser eficaz si las categorías están bien definidas y el sistema ha sido entrenado con 

mensajes reales. Sin embargo, si las consultas son muy ambiguas o contienen situaciones delicadas, 

será necesario derivar los casos a una persona para evitar respuestas incorrectas o poco adecuadas. 

 

 

1.4. Barreras técnicas actuales. 
Las barreras técnicas actuales de la inteligencia artificial son los límites que dificultan su 

desarrollo, implantación, mantenimiento o uso fiable en contextos reales. Algunas barreras están 

relacionadas con los datos; otras, con la capacidad de cálculo, la explicabilidad, la seguridad, la 

integración en sistemas existentes o la dificultad para evaluar correctamente los resultados. 

Una de las barreras más importantes es la calidad de los datos. Los sistemas de IA necesitan datos 

suficientes, actualizados, completos y representativos. Si los datos contienen errores, duplicidades, 

valores incompletos o información poco fiable, el modelo puede aprender relaciones incorrectas. 

Esto afecta directamente a la precisión del sistema y a la utilidad de sus resultados. 

Además, no basta con tener 

muchos datos. Un gran 

volumen de información 

puede ser poco útil si no está 

bien organizado. En muchos 

proyectos de IA, una parte 

considerable del trabajo 

consiste en limpiar, ordenar, 

etiquetar, normalizar y 

preparar los datos antes de 

entrenar o utilizar un modelo. 

Esta fase suele ser costosa, 

pero resulta imprescindible para obtener resultados fiables. 
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Anotación 

En IA, más datos no siempre significa mejores resultados. Es preferible trabajar con datos 

relevantes, limpios y representativos que con grandes cantidades de información desordenada o 

poco relacionada con el problema. 

 

 

Otra barrera técnica es el sesgo en los datos de entrenamiento. Aunque también tiene 

consecuencias éticas, su origen muchas veces es técnico. Si los datos no representan bien la 

diversidad de casos reales, el modelo puede funcionar peor para ciertos grupos, situaciones o 

contextos. Por ejemplo, un sistema de reconocimiento de imágenes puede fallar más con imágenes 

tomadas en condiciones distintas a las usadas durante el entrenamiento. 

La capacidad de cálculo también constituye una barrera relevante. Algunos modelos de IA, 

especialmente los de aprendizaje profundo y los modelos generativos de gran tamaño, requieren 

infraestructuras potentes para entrenarse o ejecutarse. Esto implica disponer de procesadores 

especializados, memoria suficiente, almacenamiento, ancho de banda, servidores y sistemas de 

refrigeración adecuados. 

Este coste técnico puede limitar el acceso a la IA avanzada. No todas las organizaciones tienen 

recursos para entrenar modelos complejos desde cero. Por ello, muchas soluciones actuales se basan 

en modelos ya entrenados, servicios en la nube o herramientas externas. Aunque esto facilita el 

acceso, también genera dependencia tecnológica y exige gestionar adecuadamente costes, seguridad 

y privacidad. 

La explicabilidad es otra barrera técnica destacada. Algunos modelos funcionan como una “caja 

negra”: producen una salida, pero no resulta sencillo interpretar los pasos internos que han llevado 

a esa respuesta. Esto es especialmente problemático cuando la IA se utiliza para decisiones 

importantes, porque puede ser necesario justificar el resultado ante personas usuarias, responsables 

técnicos, auditorías o autoridades. 

 

Ejemplo 

Un modelo puede indicar que una solicitud tiene alto riesgo financiero. Si no se puede explicar qué 

variables han influido en esa valoración, resulta difícil revisar si la decisión es correcta, si existe 

sesgo o si se ha producido un error en los datos. 

 

 

También existe una barrera relacionada con la robustez. Un sistema robusto mantiene un 

rendimiento aceptable, aunque cambien ligeramente las condiciones. En IA, esto no siempre ocurre. 

Un modelo puede fallar ante datos ruidosos, textos mal redactados, imágenes de baja calidad, 

cambios en el comportamiento de los usuarios o situaciones que no estaban presentes en el 

entrenamiento. 

La robustez es especialmente importante en entornos reales, donde los datos no suelen ser perfectos. 

Una aplicación industrial puede recibir señales de sensores con ruido. Un sistema de atención al 

cliente puede recibir mensajes incompletos o mal escritos. Una herramienta de visión artificial 

puede analizar imágenes con iluminación irregular. Si el sistema no está preparado para estas 

variaciones, su rendimiento puede reducirse. 

La actualización de los modelos también plantea dificultades. Un modelo entrenado en un 

momento concreto puede volverse menos útil con el tiempo. Cambian los mercados, los hábitos de 

consumo, las normas, el lenguaje, los productos, los riesgos y los comportamientos. Este fenómeno 

se conoce como degradación del modelo o cambio de distribución de los datos. 
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La siguiente tabla recoge algunas barreras técnicas actuales de la IA: 

Barrera técnica Descripción Consecuencia 

Calidad de datos Datos incompletos, erróneos, 

duplicados o mal estructurados. 

Resultados poco fiables. 

Etiquetado de datos Necesidad de ejemplos correctamente 

clasificados. 

Coste elevado de preparación. 

Sesgo de datos Datos poco representativos de la 

realidad. 

Rendimiento desigual o 

injusto. 

Capacidad de cálculo Necesidad de hardware, servidores y 

energía. 

Coste técnico y económico 

elevado. 

Explicabilidad Dificultad para entender cómo decide 

el modelo. 

Problemas de confianza y 

justificación. 

Robustez Fallos ante datos ruidosos o situaciones 

nuevas. 

Menor fiabilidad en entornos 

reales. 

Actualización Pérdida de rendimiento con el paso del 

tiempo. 

Necesidad de mantenimiento 

continuo. 

Integración Dificultad para conectar la IA con 

sistemas existentes. 

Implantaciones lentas o 

costosas. 

Seguridad Riesgo de ataques, manipulación o uso 

indebido. 

Exposición de datos o 

resultados dañinos. 

 

Otra barrera habitual es la integración con sistemas existentes. Una solución de IA no funciona 

de forma aislada. Debe conectarse con bases de datos, plataformas internas, aplicaciones de gestión, 

sistemas de seguridad, interfaces de usuario y procesos de trabajo. Esta integración puede ser 

compleja, sobre todo en organizaciones que usan sistemas antiguos, datos dispersos o herramientas 

poco compatibles. 

La seguridad técnica también es una preocupación creciente. Los sistemas de IA pueden ser 

vulnerables a ataques, manipulación de datos, instrucciones maliciosas, filtración de información o 

uso indebido. En modelos generativos, por ejemplo, pueden aparecer riesgos relacionados con la 

exposición de datos introducidos por usuarios, la generación de contenido falso o la manipulación 

de instrucciones para obtener respuestas no deseadas. 

 

Sabías que… 

Un sistema de IA no solo debe ser preciso. También debe ser seguro, mantenible, evaluable y 

compatible con el entorno donde se va a utilizar. 

 

 

Otra barrera importante es la evaluación del rendimiento. En algunos sistemas, medir si la IA 

funciona bien puede ser relativamente sencillo, por ejemplo, calculando cuántas imágenes clasifica 

correctamente. Sin embargo, en otros casos la evaluación es más compleja. ¿Cómo se mide la 

calidad de una respuesta generada? ¿Cómo se valora si una recomendación fue adecuada? ¿Cómo 

se comprueba si una explicación es suficientemente clara? 

En modelos generativos, la evaluación resulta especialmente difícil porque puede haber varias 

respuestas posibles. Una respuesta puede ser gramaticalmente correcta, pero contener errores de 
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contenido. Otra puede ser útil, pero demasiado extensa. Otra puede ser breve, pero incompleta. Por 

ello, se necesitan criterios de evaluación específicos: exactitud, claridad, utilidad, seguridad, 

adecuación al contexto y verificación de fuentes cuando sea necesario. 

La sostenibilidad técnica también constituye una barrera. Algunos modelos consumen muchos 

recursos durante el entrenamiento y la inferencia. Esto obliga a valorar si el beneficio obtenido 

justifica el coste computacional. En muchas situaciones, una solución más sencilla puede ser 

suficiente y más eficiente. 

 

Anotación 

Una barrera técnica no siempre impide usar IA, pero obliga a diseñar mejor la solución. El objetivo 

no es aplicar el sistema más complejo, sino el más adecuado para el problema, los datos y los 

recursos disponibles. 

 

 

Actividad 4 

Completa el texto utilizando las palabras del recuadro. 

Palabras: datos, generalización, explicabilidad, entrenamiento, sesgo, contexto, supervisión, 

errores, limitaciones, representativos. 

La inteligencia artificial tiene capacidades importantes, pero también presenta __________ que 

deben conocerse antes de aplicarla. Una de ellas es su dependencia de los __________, ya que un 

modelo entrenado con información incompleta o poco diversa puede producir resultados poco 

fiables. 

Para que un sistema funcione correctamente con casos nuevos, necesita una buena capacidad de 

__________. Si solo memoriza ejemplos concretos del __________, puede fallar cuando se 

enfrenta a situaciones distintas. 

Otra barrera importante es la __________. Algunos modelos producen buenos resultados, pero 

resulta difícil saber por qué han tomado una decisión determinada. Esto puede ser problemático en 

ámbitos donde se necesita justificar una respuesta. 

También debe considerarse el __________, porque los datos históricos pueden contener 

desigualdades o errores que el sistema reproduce. Además, la IA puede cometer __________ 

cuando interpreta mal una situación, trabaja con información insuficiente o se enfrenta a un 

__________ diferente al previsto. 

Por ello, la __________ humana sigue siendo necesaria, especialmente cuando los resultados 

afectan a personas, derechos, seguridad o decisiones relevantes. En todos los casos, los datos 

utilizados deben ser suficientes, actualizados y __________. 

 

 

1.5. Desafíos éticos y sociales. 
Los desafíos éticos y sociales de la inteligencia artificial aparecen cuando sus sistemas influyen en 

decisiones, relaciones, oportunidades, derechos, información o formas de organización social. La 

IA puede mejorar procesos y ampliar capacidades, pero también puede generar riesgos si se aplica 

sin control, sin transparencia o sin una evaluación adecuada de sus efectos. 

Uno de los principales desafíos éticos es la responsabilidad. Cuando una decisión se apoya en IA, 

debe estar claro quién responde por ella. No es aceptable atribuir el resultado únicamente al 
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algoritmo, porque un sistema no tiene responsabilidad moral ni jurídica. Detrás de cada herramienta 

hay personas y organizaciones que la diseñan, la entrenan, la seleccionan, la configuran, la aplican 

y la supervisan. 

La responsabilidad es especialmente importante en decisiones de alto impacto. Si una IA 

recomienda denegar una ayuda, priorizar una solicitud, rechazar una candidatura o señalar un 

posible riesgo, debe existir capacidad humana para revisar el resultado, corregir errores y justificar 

la decisión. La automatización no debe utilizarse como forma de evitar explicaciones. 

 

Ejemplo 

Si una administración utiliza IA para ordenar solicitudes, debe poder explicar qué criterios se han 

aplicado, cómo se revisan los posibles errores y qué vías tiene una persona para reclamar o solicitar 

revisión humana. 

 

 

Otro desafío central es la discriminación algorítmica. Un sistema puede producir resultados 

injustos si aprende de datos sesgados o si utiliza variables que afectan indirectamente a 

determinados grupos. Esto puede ocurrir en selección de personal, concesión de préstamos, seguros, 

educación, vigilancia, reconocimiento facial o sistemas de recomendación. 

La discriminación algorítmica 

puede ser difícil de detectar 

porque no siempre se presenta de 

forma explícita. Un modelo 

puede no utilizar categorías 

sensibles, pero sí variables 

relacionadas indirectamente con 

ellas, como zona geográfica, 

historial económico, tipo de 

centro educativo o patrones de 

comportamiento. Por eso, la 

revisión ética debe analizar tanto 

los datos como los resultados. 

La privacidad es otro desafío 

fundamental. Los sistemas de IA 

pueden trabajar con grandes 

cantidades de datos personales: textos, imágenes, voz, ubicaciones, historiales, preferencias, 

interacciones o documentos. Si esos datos se recogen, almacenan o procesan sin garantías, pueden 

producirse riesgos de vigilancia, exposición de información, uso indebido o pérdida de control sobre 

la propia identidad digital. 

 

Anotación 

La protección de la privacidad no consiste solo en evitar filtraciones. También implica limitar qué 

datos se recogen, para qué se usan, quién accede a ellos y durante cuánto tiempo se conservan. 

 

 

La transparencia también es una exigencia social. Las personas deberían saber cuándo interactúan 

con una IA, qué función cumple y si sus resultados pueden influir en una decisión. En muchos 

contextos, ocultar el uso de IA puede generar desconfianza o dificultar la defensa de derechos. La 
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transparencia permite comprender mejor el sistema y cuestionar sus resultados cuando sea 

necesario. 

Junto a la transparencia aparece la explicabilidad. No basta con indicar que se usa IA; también 

puede ser necesario explicar, de manera comprensible, cómo se ha llegado a una conclusión. Esta 

exigencia es especialmente importante cuando el resultado afecta a oportunidades laborales, acceso 

a servicios, decisiones económicas, atención sanitaria, educación o procedimientos administrativos. 

Otro desafío social es la desinformación. Los modelos generativos pueden crear textos, imágenes, 

audios o vídeos muy realistas. Esto abre posibilidades positivas en comunicación, educación o 

creatividad, pero también facilita la producción de noticias falsas, suplantaciones, manipulaciones 

visuales o contenidos engañosos. La capacidad de generar contenido sintético obliga a reforzar la 

verificación, la alfabetización mediática y los mecanismos de autenticidad. 

 

Sabías que… 

El contenido generado por IA puede parecer real aunque no lo sea. Por eso, en entornos informativos 

y educativos es cada vez más importante comprobar fuentes, fechas, autores y contexto. 

 

 

La IA también plantea desafíos relacionados con el empleo. La automatización puede transformar 

tareas, reducir ciertas funciones y crear nuevas necesidades profesionales. Algunos trabajos pueden 

cambiar profundamente, especialmente aquellos basados en tareas repetitivas, procesamiento de 

información o generación de contenidos. Al mismo tiempo, aparecen nuevas funciones relacionadas 

con supervisión de sistemas, análisis de datos, integración de herramientas, revisión de resultados 

y gestión ética de la IA. 

El reto social no consiste solo en medir cuántos empleos pueden verse afectados, sino en preparar 

procesos de adaptación. Esto implica formación, recualificación, actualización de competencias y 

diseño de entornos laborales donde la IA complemente el trabajo humano en lugar de desplazarlo 

sin planificación. 

La brecha digital es otro desafío importante. No todas las personas ni organizaciones tienen el 

mismo acceso a herramientas de IA, conectividad, formación, infraestructuras o capacidad técnica. 

Si esta diferencia se amplía, la IA puede aumentar desigualdades entre territorios, empresas, 

sectores o grupos sociales. La alfabetización digital y el acceso equitativo a la tecnología son 

condiciones necesarias para que sus beneficios se distribuyan mejor. 

La siguiente tabla resume algunos desafíos éticos y sociales de la IA: 

Desafío Riesgo principal Respuesta necesaria 

Responsabilidad Diluir decisiones en sistemas 

automáticos. 

Definir supervisión y responsables 

claros. 

Discriminación Reproducir sesgos o 

desigualdades. 

Auditar datos y resultados. 

Privacidad Usar datos personales de 

forma excesiva o insegura. 

Aplicar minimización, seguridad y 

control de acceso. 

Transparencia Ocultar el uso de IA o su 

finalidad. 

Informar de forma clara y 

comprensible. 

Explicabilidad No poder justificar resultados 

relevantes. 

Diseñar sistemas interpretables o 

con documentación suficiente. 
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Desinformación Crear contenidos falsos o 

manipulados. 

Verificar fuentes y señalar 

contenido sintético cuando 

proceda. 

Empleo Transformación brusca de 

tareas profesionales. 

Formar, recualificar y reorganizar 

procesos. 

Brecha digital Acceso desigual a 

herramientas y competencias. 

Impulsar formación, accesibilidad 

e inclusión. 

Dependencia tecnológica Delegar criterio en sistemas 

externos. 

Mantener capacidades humanas de 

revisión y decisión. 

Sostenibilidad Consumo elevado de recursos 

técnicos y energéticos. 

Usar modelos proporcionados y 

optimizar procesos. 

 

La dependencia tecnológica también debe considerarse. Cuando una organización se apoya 

demasiado en herramientas automáticas, puede perder capacidad interna para interpretar datos, 

tomar decisiones o detectar errores. La IA debe servir para ampliar capacidades, no para sustituir 

por completo el criterio profesional ni la comprensión de los procesos. 

En este sentido, la formación es esencial. Las personas que utilizan IA necesitan saber qué puede 

hacer, qué límites tiene, cómo revisar sus resultados y cuándo no debe emplearse. Sin esta 

comprensión, existe el riesgo de aceptar respuestas incorrectas, utilizar datos sensibles de forma 

inadecuada o delegar decisiones importantes en sistemas que no han sido diseñados para ello. 

 

Ejemplo 

Una persona puede usar IA para redactar un borrador de informe. El uso es adecuado si revisa datos, 

corrige errores y adapta el contenido al contexto. En cambio, sería arriesgado enviar el informe sin 

leerlo, especialmente si incluye información técnica, jurídica, económica o personal. 

 

 

La sostenibilidad ambiental es otro desafío social asociado al uso creciente de IA. Algunos 

sistemas requieren mucha capacidad de procesamiento, almacenamiento y energía. Aunque la IA 

puede ayudar a optimizar recursos en otros sectores, su propio impacto debe gestionarse. Esto exige 

elegir modelos proporcionados, evitar procesos innecesarios y diseñar soluciones eficientes. 

Finalmente, la IA plantea el desafío de mantener una relación equilibrada entre automatización y 

criterio humano. La tecnología puede apoyar decisiones, acelerar procesos y detectar patrones, 

pero no debe eliminar la deliberación, la responsabilidad ni la capacidad de cuestionar resultados. 

Cuanto mayor sea el impacto de una decisión, mayor debe ser el nivel de revisión y control humano. 

 

Anotación 

El uso responsable de la IA no consiste en rechazar la automatización, sino en decidir qué tareas 

pueden automatizarse, cuáles requieren supervisión y cuáles deben seguir dependiendo de una 

decisión humana directa. 
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2. Evaluación de la aplicabilidad 

de la IA. 
La evaluación de la aplicabilidad de la inteligencia artificial consiste en determinar si una 

solución basada en IA resulta adecuada para resolver un problema concreto. No basta con que una 

tecnología exista o sea avanzada; es necesario comprobar si aporta valor real, si los datos 

disponibles son suficientes, si el resultado puede evaluarse y si los riesgos técnicos, éticos, sociales 

y económicos están controlados. 

Evaluar la aplicabilidad de la IA implica partir de una pregunta básica: ¿el problema necesita 

realmente inteligencia artificial? En algunos casos, la respuesta será afirmativa, especialmente 

cuando existen grandes volúmenes de datos, patrones difíciles de detectar manualmente, tareas 

repetitivas, necesidad de predicción o procesos que pueden optimizarse mediante algoritmos. En 

otros casos, una automatización sencilla, una regla de negocio, una base de datos bien organizada 

o una mejora del proceso puede ser suficiente. 

Por tanto, la IA debe aplicarse cuando existe una relación clara entre el problema, los datos 

disponibles, el modelo elegido y el resultado esperado. Una implantación adecuada no empieza por 

seleccionar una herramienta, sino por definir con precisión qué se quiere mejorar, qué información 

se necesita, quién utilizará el sistema y cómo se comprobará si funciona correctamente. 

 

Anotación 

La inteligencia artificial no debe aplicarse por moda tecnológica. Su uso está justificado cuando 

resuelve un problema real mejor que una alternativa más simple, segura o económica. 

 

 

Un primer criterio de evaluación es la definición del problema. Cuanto más concreto sea el 

objetivo, más fácil será decidir si la IA puede aportar valor. No es lo mismo afirmar que se quiere 

“mejorar la atención al cliente” que indicar que se desea “clasificar automáticamente las consultas 

recibidas en cinco categorías para reducir el tiempo de derivación”. El segundo planteamiento 

permite seleccionar datos, medir resultados y valorar la utilidad del sistema. 

El segundo criterio es la disponibilidad y calidad de los datos. Muchos sistemas de IA necesitan 

datos para aprender, detectar patrones o generar resultados ajustados al contexto. Si una 

organización no dispone de datos suficientes, si están dispersos, si contienen errores o si no 

representan bien la realidad, la aplicación de IA puede ser poco fiable. En estos casos, antes de 

implantar un modelo conviene preparar, limpiar, ordenar y validar la información. 

El tercer criterio es la evaluación del resultado. Una solución de IA debe poder medirse. Puede 

evaluarse mediante precisión, reducción de errores, ahorro de tiempo, mejora de satisfacción, 

disminución de costes, aumento de productividad, detección temprana de incidencias o cualquier 

indicador vinculado al objetivo inicial. Si no existe una forma clara de valorar el resultado, será 

difícil saber si la IA está funcionando correctamente. 
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La siguiente tabla recoge algunos criterios básicos para evaluar si una aplicación de IA es adecuada: 

Criterio Pregunta de evaluación Riesgo si no se revisa 

Problema definido ¿Qué tarea concreta se quiere mejorar 

o resolver? 

Aplicar IA sin una finalidad clara. 

Datos disponibles ¿Existen datos suficientes, fiables y 

relevantes? 

Entrenar o usar modelos con 

información deficiente. 

Valor añadido ¿La IA mejora una alternativa más 

simple? 

Sobredimensionar la solución 

tecnológica. 

Evaluación ¿Cómo se medirá si funciona bien? No poder comprobar el 

rendimiento real. 

Supervisión ¿Quién revisa los resultados y toma 

decisiones finales? 

Delegar decisiones importantes 

sin control. 

Riesgo ético ¿Puede afectar a personas, derechos o 

datos sensibles? 

Generar discriminación, opacidad 

o daños. 

Coste técnico ¿El beneficio compensa el consumo, el 

mantenimiento y la integración? 

Crear una solución cara o poco 

sostenible. 

Escalabilidad ¿Puede funcionar si aumentan 

usuarios, datos o tareas? 

Implantar un sistema que no 

soporte el crecimiento. 

 

Otro criterio importante es el nivel de riesgo. No todas las aplicaciones de IA tienen el mismo 

impacto. Un sistema que recomienda películas tiene un riesgo mucho menor que uno que apoya 

decisiones médicas, financieras, laborales o administrativas. Cuanto mayor sea el impacto sobre 

personas o decisiones relevantes, más estrictos deben ser los controles, la documentación, la 

transparencia y la supervisión humana. 

También debe valorarse la integración con los procesos existentes. Una solución de IA no 

funciona de manera aislada. Debe conectarse con sistemas de datos, herramientas de trabajo, 

personas usuarias, procedimientos internos y mecanismos de revisión. Si la IA se incorpora sin 

adaptar el proceso, puede generar confusión, duplicidades o decisiones poco coordinadas. 

 

Ejemplo 

Una empresa puede querer incorporar IA para responder automáticamente a reclamaciones. Antes 

de hacerlo, debe evaluar qué tipos de reclamaciones existen, cuáles pueden resolverse con 

respuestas estándar, cuáles requieren revisión humana, qué datos personales se tratan, cómo se 

registra la respuesta y cómo se mide la satisfacción del cliente. 

 

 

2.1. Casos de uso actuales y futuros. 
Los casos de uso actuales y futuros de la inteligencia artificial muestran cómo esta tecnología está 

pasando de aplicaciones especializadas a herramientas presentes en numerosos procesos 

profesionales y cotidianos. Actualmente, la IA se utiliza para analizar datos, automatizar tareas, 

generar contenido, reconocer patrones, optimizar recursos y apoyar decisiones. En el futuro, es 

previsible que estas capacidades se integren de forma más profunda en plataformas, dispositivos, 

servicios y procesos de negocio. 
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Un caso de uso actual muy extendido es la automatización de tareas administrativas. La IA 

puede clasificar documentos, extraer datos de formularios, resumir expedientes, generar borradores, 

ordenar correos, identificar incidencias o completar registros. Estas tareas suelen requerir mucho 

tiempo cuando se realizan manualmente, pero pueden acelerarse mediante sistemas inteligentes. 

Otro caso actual es la atención al cliente. Los asistentes virtuales y chatbots permiten responder 

preguntas frecuentes, orientar trámites, informar sobre pedidos, recoger incidencias o derivar 

consultas complejas. Estos sistemas no sustituyen por completo la atención humana, pero pueden 

mejorar la rapidez de respuesta y reducir la carga de trabajo en consultas repetitivas. 

También destaca la generación de 

contenido. Los modelos generativos 

pueden redactar textos, crear 

imágenes, resumir información, 

traducir documentos, adaptar 

mensajes a distintos públicos o 

proponer ideas. Este uso se está 

extendiendo en marketing, 

educación, comunicación, diseño, 

formación, programación y gestión 

documental. Su utilidad es alta, pero 

exige revisión para evitar errores, 

sesgos o contenidos poco adecuados. 

 

 

Sabías que… 

La IA generativa no solo sirve para crear textos largos. También puede utilizarse para resumir 

documentos, adaptar un mensaje a distintos niveles, preparar preguntas, generar esquemas o 

transformar información compleja en formatos más claros. 

 

 

En el ámbito técnico, otro caso de uso actual es la detección de anomalías. La IA puede identificar 

patrones extraños en transacciones bancarias, tráfico de red, sensores industriales, consumos 

energéticos o comportamiento de usuarios. Este tipo de aplicación es especialmente útil porque 

permite anticipar problemas antes de que generen consecuencias mayores. 

La predicción es otro caso de uso fundamental. Los modelos predictivos pueden estimar demanda, 

prever abandonos de clientes, anticipar averías, calcular riesgos, proyectar ventas o analizar 

tendencias. Estas aplicaciones permiten tomar decisiones con mayor anticipación, aunque siempre 

deben interpretarse como estimaciones y no como certezas absolutas. 

La siguiente tabla resume algunos casos de uso actuales de la IA: 

Caso de uso actual Función principal Ejemplo práctico 

Automatización documental Clasificar, resumir o extraer 

información. 

Ordenar expedientes o facturas. 

Atención al cliente Responder consultas y derivar 

incidencias. 

Chatbot para pedidos o 

devoluciones. 

Generación de contenido Crear textos, imágenes, 

código o resúmenes. 

Borradores de informes o 

materiales formativos. 
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Detección de anomalías Identificar comportamientos 

fuera de lo normal. 

Alertas de fraude o fallos en 

sensores. 

Predicción Estimar resultados futuros. Previsión de ventas o demanda 

energética. 

Recomendación Sugerir productos, contenidos 

o acciones. 

Recomendaciones en comercio 

electrónico. 

Reconocimiento visual Analizar imágenes o vídeos. Control de calidad o análisis 

médico asistido. 

Optimización Mejorar rutas, recursos o 

procesos. 

Planificación logística y 

geolocalización. 

 

Los casos de uso futuros estarán marcados por una mayor integración de la IA en los sistemas 

cotidianos. Muchas aplicaciones dejarán de presentarse como herramientas separadas y pasarán a 

formar parte de plataformas de trabajo, navegadores, sistemas de gestión, dispositivos móviles, 

entornos educativos, herramientas de programación, aplicaciones empresariales y servicios 

públicos. 

Un desarrollo futuro relevante será el avance de los agentes de IA. Estos sistemas no se limitarán 

a responder una pregunta, sino que podrán ejecutar secuencias de tareas: buscar información, 

comparar opciones, completar formularios, organizar documentos, generar propuestas, revisar 

resultados y solicitar aprobación humana cuando sea necesario. Su valor dependerá de que actúen 

con límites claros, permisos controlados y supervisión suficiente. 

 

Ejemplo 

Un agente de IA en una empresa podría recibir la instrucción de preparar un informe de ventas 

mensual. Para ello, consultaría datos internos autorizados, generaría gráficos, redactaría un 

resumen, señalaría anomalías y dejaría el documento preparado para revisión humana. La decisión 

final y la validación seguirían dependiendo de una persona responsable. 

 

 

Otro caso de uso futuro será la personalización avanzada. La IA podrá adaptar servicios, 

contenidos, recomendaciones, itinerarios formativos, experiencias de usuario o procesos 

comerciales a las necesidades concretas de cada persona. Esta personalización puede mejorar la 

utilidad de los servicios, pero también plantea riesgos de privacidad, manipulación o creación de 

burbujas informativas. 

También se espera una expansión de la IA en entornos físicos inteligentes, como ciudades, 

transporte, energía, agricultura, industria y hogares conectados. Los sistemas podrán analizar datos 

de sensores, cámaras, redes, vehículos o infraestructuras para optimizar consumos, mejorar la 

seguridad, prever incidencias o ajustar servicios en tiempo real. 

La IA multimodal será otro eje de desarrollo. Estos sistemas trabajan con distintos tipos de 

información al mismo tiempo: texto, imagen, audio, vídeo, datos numéricos o señales procedentes 

de sensores. Esta capacidad permitirá aplicaciones más completas, como asistentes capaces de 

interpretar documentos visuales, analizar grabaciones, responder sobre imágenes o combinar datos 

técnicos con lenguaje natural. 
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Anotación 

Los casos de uso futuros no dependerán solo de modelos más potentes. También dependerán de una 

mejor integración, mayor seguridad, datos de calidad, regulación adecuada y formación de las 

personas que los utilicen. 

 

 

2.2. Aplicaciones prácticas en diferentes industrias. 
Las aplicaciones prácticas de la inteligencia artificial varían según la industria, porque cada 

sector trabaja con datos, procesos, riesgos y objetivos distintos. La IA puede aplicarse a la salud, la 

educación, la industria, el comercio, las finanzas, la logística, la administración, la energía, la 

agricultura, la ciberseguridad o la comunicación. En todos los casos, su valor aparece cuando ayuda 

a resolver una necesidad concreta. 

En la industria manufacturera, la IA se utiliza para mejorar la producción, detectar defectos, 

anticipar averías y optimizar recursos. Los sistemas de visión artificial pueden revisar productos en 

una línea de fabricación y señalar piezas defectuosas. Los modelos predictivos pueden analizar 

sensores de maquinaria para anticipar fallos. Los algoritmos de optimización pueden ajustar 

tiempos, materiales y consumo energético. 

El mantenimiento predictivo 

es una de las aplicaciones más 

representativas. La IA analiza 

vibraciones, temperatura, 

presión, ruido, consumo u otros 

datos de funcionamiento. Si 

detecta patrones asociados a 

fallos anteriores, puede generar 

una alerta para revisar el equipo 

antes de que se produzca una 

avería. Esto reduce paradas, 

costes y riesgos. 

 

 

Ejemplo 

Una fábrica puede instalar sensores en sus máquinas y utilizar IA para detectar cambios anómalos 

en la vibración. Si el sistema identifica un patrón similar al de averías anteriores, se programa una 

revisión preventiva antes de que la máquina se detenga. 

 

 

En el sector sanitario, la IA se aplica al análisis de imágenes médicas, la gestión documental, la 

investigación biomédica, la priorización de casos y el apoyo al diagnóstico. Puede ayudar a detectar 

anomalías en radiografías, resonancias o imágenes dermatológicas, resumir información clínica o 

buscar relaciones en grandes conjuntos de datos de investigación. 

A pesar de su utilidad, la IA sanitaria requiere especial control. Los datos clínicos son sensibles y 

los resultados pueden afectar a la salud de las personas. Por ello, estas herramientas deben actuar 

como apoyo al personal profesional, no como sustitución automática del criterio clínico. 

En la educación, la IA puede generar actividades, adaptar explicaciones, elaborar resúmenes, 

corregir ejercicios sencillos, crear simulaciones, organizar itinerarios de aprendizaje o apoyar la 
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accesibilidad. También puede ayudar al profesorado en la preparación de materiales y al 

estudiantado en la comprensión de contenidos. 

No obstante, su aplicación educativa debe evitar la dependencia. La IA resulta útil cuando ayuda a 

comprender, practicar y revisar, pero no cuando sustituye el proceso de aprendizaje. Por eso, 

conviene diseñar actividades que obliguen a razonar, comparar, justificar y aplicar conocimientos. 

La siguiente tabla presenta aplicaciones prácticas por industrias: 

Industria Aplicaciones de IA Beneficio principal 

Manufactura Control de calidad, 

mantenimiento predictivo y 

optimización. 

Reducción de fallos y mejora de 

productividad. 

Salud Análisis de imágenes, 

documentación clínica y apoyo 

al diagnóstico. 

Mayor rapidez en revisión y 

apoyo a decisiones profesionales. 

Educación Personalización, generación de 

materiales y apoyo al estudio. 

Adaptación de contenidos y 

mejora del seguimiento. 

Finanzas Detección de fraude, análisis de 

riesgo y automatización 

documental. 

Mayor seguridad y rapidez en 

operaciones. 

Logística Optimización de rutas, gestión 

de flotas y previsión de entregas. 

Reducción de costes y tiempos. 

Comercio electrónico Recomendaciones, atención 

automática y análisis de clientes. 

Mejora de experiencia y 

conversión. 

Energía Predicción de demanda, 

eficiencia y mantenimiento de 

redes. 

Optimización del consumo y 

estabilidad del sistema. 

Agricultura Riego inteligente, análisis de 

cultivos y detección de plagas. 

Uso más eficiente de recursos. 

Ciberseguridad Detección de amenazas y 

análisis de tráfico. 

Respuesta más rápida ante 

riesgos. 

Administración pública Gestión documental, atención 

ciudadana y análisis de 

expedientes. 

Mejora de eficiencia y 

organización. 

 

En el sector financiero, la IA se utiliza para detectar fraude, analizar riesgos, automatizar procesos 

y personalizar servicios. Un modelo puede identificar operaciones anómalas, evaluar probabilidad 

de impago, organizar documentos financieros o detectar patrones sospechosos en tiempo real. La 

rapidez de análisis es clave, especialmente cuando se manejan miles o millones de transacciones. 

Este sector exige especial atención a la explicabilidad y la equidad. Si una herramienta influye en 

la concesión de crédito, seguros o productos financieros, debe evitar sesgos, justificar criterios y 

permitir revisión. La precisión técnica no basta si el resultado no es transparente o genera decisiones 

injustas. 

En logística y transporte, la IA se utiliza para calcular rutas, prever retrasos, organizar entregas, 

gestionar flotas y optimizar cargas. Esta aplicación conecta directamente con la geolocalización y 

los algoritmos de negocio. Una ruta eficiente puede reducir kilómetros, combustible, tiempos de 
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entrega y emisiones, siempre que se tengan en cuenta restricciones reales como tráfico, horarios, 

seguridad y capacidad de carga. 

 

Anotación 

En logística, la IA no solo calcula distancias. Puede combinar ubicación, tráfico, prioridades, 

horarios, costes, disponibilidad de vehículos y restricciones operativas para proponer decisiones 

más eficientes. 

 

 

En el comercio electrónico, la IA permite recomendar productos, personalizar ofertas, clasificar 

consultas, detectar fraude, ajustar inventarios y analizar comportamiento de clientes. Los sistemas 

de recomendación son especialmente habituales, porque ayudan a mostrar productos relacionados 

con los intereses de cada usuario. También se utilizan asistentes virtuales para resolver dudas 

frecuentes o informar sobre pedidos. 

En el sector de la energía, la IA puede prever demanda, optimizar redes, detectar consumos 

anómalos, ajustar sistemas de climatización, mejorar el mantenimiento de infraestructuras o integrar 

energías renovables. La predicción es especialmente importante, porque permite equilibrar 

producción y consumo en sistemas donde la demanda cambia constantemente. 

En agricultura, la IA puede analizar 

imágenes de cultivos, detectar 

plagas, prever necesidades de riego, 

optimizar fertilización o controlar 

maquinaria agrícola. Combinada 

con sensores, drones, satélites y 

datos meteorológicos, permite tomar 

decisiones más precisas sobre el uso 

de agua, suelo y recursos. 

 

Ejemplo 

Una explotación agrícola puede 

utilizar imágenes de dron e IA para 

detectar zonas del cultivo con estrés hídrico. De este modo, el riego puede ajustarse por áreas 

concretas en lugar de aplicarse de forma uniforme a toda la parcela. 

 

 

En ciberseguridad, la IA se utiliza para detectar amenazas, analizar tráfico, identificar accesos 

sospechosos, clasificar correos maliciosos y responder ante incidentes. Su utilidad se basa en la 

capacidad de reconocer patrones anómalos entre grandes volúmenes de señales. Sin embargo, 

también puede producir falsos positivos o negativos, por lo que la supervisión técnica sigue siendo 

imprescindible. 

En la administración pública, la IA puede apoyar la gestión de expedientes, la clasificación 

documental, la atención ciudadana, la detección de duplicidades o el análisis de datos territoriales. 

Su aplicación puede mejorar la eficiencia, pero debe garantizar transparencia, equidad, protección 

de datos y mecanismos de revisión humana. 

En el ámbito de la comunicación y los contenidos, la IA generativa permite redactar borradores, 

resumir documentos, traducir textos, generar imágenes, adaptar mensajes y crear ideas iniciales. 
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Esta aplicación puede ahorrar tiempo, pero requiere revisión editorial, verificación de datos y 

control de originalidad. 

 

Sabías que… 

Muchas aplicaciones prácticas de IA combinan varias capacidades a la vez. Un sistema puede 

reconocer patrones, predecir resultados, generar una recomendación y aprender de la 

retroalimentación recibida. 
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3. Resumen. 
La inteligencia artificial se caracteriza por su capacidad para aprender, razonar, reconocer patrones, 

analizar información y apoyar decisiones en contextos concretos. El módulo diferencia entre IA 

débil e IA fuerte, subrayando que los sistemas actuales pertenecen principalmente a la IA débil o 

estrecha, ya que están diseñados para tareas específicas, aunque puedan ofrecer resultados muy 

avanzados en lenguaje, visión, predicción o automatización. 

También se estudian capacidades fundamentales como el aprendizaje, el razonamiento y el 

reconocimiento. El aprendizaje permite que el sistema identifique patrones a partir de datos; el 

razonamiento permite aplicar reglas o inferencias; y el reconocimiento permite clasificar imágenes, 

textos, sonidos, comportamientos o señales. Estas capacidades pueden aparecer de forma aislada o 

combinada dentro de una misma solución. 

El módulo aborda además las limitaciones de la IA. Los sistemas inteligentes dependen de datos, 

modelos, criterios de entrenamiento y contexto de uso. Pueden cometer errores, reproducir sesgos, 

fallar con datos nuevos, interpretar mal una situación o generar resultados poco explicables. Por 

ello, la IA no debe entenderse como una tecnología infalible, sino como una herramienta que 

requiere evaluación, supervisión y ajuste. 

Por último, se estudia la aplicabilidad de la IA en casos actuales y futuros. No toda necesidad 

requiere IA; en algunos casos basta con una regla, una automatización sencilla o una mejora del 

proceso. La IA resulta adecuada cuando existen datos suficientes, un problema bien definido, 

métricas de evaluación claras y un beneficio real frente a alternativas más simples. 
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4. Actividades de autoevaluación. 
 

Identifica en el siguiente caso si se trata de IA débil o IA fuerte: 

Un asistente virtual responde preguntas, clasifica documentos y resume textos, pero solo dentro de 

las tareas para las que ha sido diseñado. 

Identifica en el siguiente caso si se trata de IA débil o IA fuerte: 

Una máquina hipotética tendría inteligencia general comparable a la humana, capacidad autónoma 

para comprender cualquier contexto y conciencia propia. 

Identifica qué capacidad de la IA aparece en el siguiente caso: aprendizaje, razonamiento, 

reconocimiento o predicción: 

Un sistema ajusta su comportamiento tras analizar miles de ejemplos anteriores. 

Identifica qué capacidad de la IA aparece en el siguiente caso: aprendizaje, razonamiento, 

reconocimiento o predicción: 

Una aplicación identifica matrículas en imágenes captadas por una cámara de tráfico. 

Identifica qué capacidad de la IA aparece en el siguiente caso: aprendizaje, razonamiento, 

reconocimiento o predicción: 

Un modelo estima cuántas unidades de un producto se venderán el próximo mes. 

Identifica qué limitación de la IA aparece en el siguiente caso: dependencia de datos, falta de 

comprensión humana, sesgo o baja explicabilidad: 

Un modelo ofrece malos resultados porque fue entrenado con datos incompletos y poco 

representativos. 

Identifica qué limitación de la IA aparece en el siguiente caso: dependencia de datos, falta de 

comprensión humana, sesgo o baja explicabilidad: 

El sistema acierta muchas clasificaciones, pero resulta difícil explicar por qué ha tomado cada 

decisión. 

Identifica qué desafío ético o social aparece en el siguiente caso: privacidad, sesgo, empleo o 

transparencia: 

Un algoritmo de selección reproduce preferencias históricas de contratación y favorece siempre 

perfiles parecidos a los ya contratados. 

Identifica si el siguiente caso representa una aplicación actual o futura de IA: 

Una plataforma recomienda productos en una tienda online según compras anteriores y 

comportamiento de navegación. 

Identifica si el siguiente caso representa una aplicación actual o futura de IA: 

Un sistema con inteligencia general completa comprende cualquier problema humano sin 

entrenamiento específico y decide con autonomía plena. 
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Verdadero o falso: 

1. La mayoría de los sistemas actuales pertenecen a la IA débil o estrecha.  

2. La IA fuerte está extendida actualmente en empresas, educación y comercio electrónico.  

3. La IA puede aprender, reconocer patrones, clasificar información y apoyar decisiones.  

4. Un sistema de IA puede fallar si se enfrenta a datos muy diferentes de los usados durante su 

entrenamiento.  

5. La IA siempre comprende el contexto de la misma forma que una persona.  

6. La aplicabilidad de la IA depende del problema, los datos, el objetivo y los riesgos.  

7. Una automatización simple siempre debe considerarse inteligencia artificial.  

8. La IA puede ser útil en sectores como salud, logística, comercio, educación o industria.  

9. La supervisión humana es especialmente importante en decisiones sensibles.  

10. Las limitaciones técnicas, éticas y sociales deben analizarse antes de implantar IA. 
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5. Test de evaluación. 
1. ¿Qué caracteriza a la IA débil o estrecha? 

a. Está diseñada para realizar tareas concretas. 

b. Posee conciencia humana general. 

c. Puede resolver cualquier problema sin entrenamiento. 

d. No necesita datos ni algoritmos.  

2. ¿Qué describe mejor la IA fuerte? 

a. Un sistema de clasificación de imágenes. 

b. Un chatbot de atención al cliente. 

c. Una inteligencia general comparable a la humana. 

d. Un modelo de predicción de ventas.  

3. ¿Qué capacidad de la IA permite reconocer objetos en una imagen? 

a. Razonamiento normativo. 

b. Reconocimiento de patrones. 

c. Compresión de archivos. 

d. Programación manual.  

4. ¿Qué capacidad aparece cuando un sistema mejora al analizar ejemplos anteriores? 

a. Aprendizaje. 

b. Geocodificación. 

c. Trazabilidad documental. 

d. Restricción operativa.  

5. ¿Qué limitación aparece si un sistema funciona mal porque fue entrenado con datos 

incompletos? 

a. Exceso de transparencia. 

b. Falta de dependencia de datos. 

c. Dependencia de la calidad de los datos. 

d. Optimización perfecta.  

6. ¿Por qué puede ser problemática la baja explicabilidad de un modelo? 

a. Porque impide que el modelo use datos. 

b. Porque dificulta comprender por qué se ha tomado una decisión. 

c. Porque elimina cualquier posibilidad de predicción. 

d. Porque convierte automáticamente el sistema en IA fuerte.  

7. ¿Qué desafío ético aparece cuando una IA trata datos personales sin una finalidad clara? 

a. Regularización. 

b. Privacidad. 

c. Regresión. 

d. Map matching.  

8. ¿Qué aspecto debe valorarse antes de aplicar IA a un problema? 

a. Si existen datos adecuados, objetivo definido y criterios de evaluación. 

b. Si se puede evitar toda supervisión humana. 

c. Si el sistema puede sustituir cualquier procedimiento sin análisis. 

d. Si el resultado parece innovador aunque no sea útil.  

9. ¿Qué ejemplo corresponde a una aplicación actual de IA? 

a. Una inteligencia general con conciencia propia. 

b. Un modelo que no requiere datos ni entrenamiento. 

c. Una máquina capaz de comprender cualquier contexto humano. 

d. Un sistema de recomendación en una tienda online.  

10. ¿Qué ocurre cuando una IA reproduce patrones injustos de sus datos históricos? 

a. Se produce un posible sesgo algorítmico. 

b. Se garantiza la neutralidad total del sistema. 

c. Se elimina la necesidad de revisión. 

d. Se confirma que el modelo tiene conciencia. 
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Símbolos y métodos 

numéricos en IA 
El tercer módulo introduce los elementos simbólicos y numéricos que sirven de base para muchos 

sistemas de inteligencia artificial. Aunque la IA se presenta a menudo mediante aplicaciones 

visibles y fáciles de usar, su funcionamiento se apoya en estructuras matemáticas, representaciones 

formales y métodos de cálculo que permiten procesar información de manera ordenada. 

El módulo comienza con el estudio de los símbolos en inteligencia artificial. Los símbolos permiten 

representar conceptos, relaciones, reglas y conocimiento dentro de un sistema. Esta dimensión 

resulta especialmente importante en la IA simbólica, en los sistemas expertos y en los modelos que 

utilizan lógica para organizar información y tomar decisiones. 

A continuación, se abordan los métodos numéricos utilizados en IA. Se estudian conceptos como 

vectores, matrices, transformaciones, técnicas estadísticas, álgebra lineal y cálculo aplicado. Estos 

recursos permiten transformar datos en estructuras que los algoritmos pueden procesar, comparar, 

ajustar y utilizar para obtener resultados. 

El módulo ayuda a comprender que la inteligencia artificial combina distintas formas de 

representación. Por un lado, puede trabajar con símbolos y reglas; por otro, puede operar con 

números, probabilidades y funciones matemáticas. Esta combinación es clave para entender muchos 

de los sistemas inteligentes actuales. 

 

Objetivo 

Estudiar los símbolos y métodos numéricos fundamentales utilizados en IA, como matrices, 

vectores y transformaciones. 
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1. Administración de símbolos en 

IA. 
La administración de símbolos en inteligencia artificial se refiere a la forma en que un sistema 

representa, organiza y utiliza elementos simbólicos para trabajar con conocimiento. Un símbolo 

puede ser una palabra, una etiqueta, una categoría, un concepto, una relación, una regla o cualquier 

unidad que sirva para representar una parte de la realidad dentro de un sistema informático. 

En inteligencia artificial, los símbolos permiten convertir aspectos del mundo real en elementos que 

una máquina pueda manejar. Por ejemplo, una persona puede entender de forma intuitiva conceptos 

como “cliente”, “pedido”, “riesgo”, “avería”, “producto defectuoso” o “prioridad alta”. Un sistema 

de IA, en cambio, necesita representar esos conceptos de manera estructurada para poder operar 

con ellos. 

La administración de símbolos resulta especialmente importante en la llamada IA simbólica. Este 

enfoque se basa en representar el conocimiento mediante símbolos y reglas explícitas. A diferencia 

de otros enfoques centrados principalmente en datos numéricos y aprendizaje estadístico, la IA 

simbólica intenta trabajar con conceptos definidos, relaciones claras y razonamientos que puedan 

seguirse de forma más comprensible. 

Por ejemplo, un sistema puede representar el concepto “cliente preferente” mediante un símbolo 

asociado a determinadas condiciones. Si una persona ha realizado cierto número de compras, 

mantiene una valoración positiva y no presenta incidencias pendientes, el sistema puede asignarle 

esa categoría. A partir de ahí, otras reglas pueden utilizar ese símbolo para tomar decisiones, como 

ofrecer una promoción o priorizar una atención. 

 

Sabías que… 

En IA, un símbolo no tiene significado por sí mismo. Su valor depende de cómo se define dentro 

del sistema, qué relaciones mantiene con otros símbolos y qué reglas permiten utilizarlo. 

 

 

Administrar símbolos implica varias tareas. La primera es definir los conceptos que serán 

relevantes para el sistema. No todos los elementos de la realidad necesitan representarse. Solo deben 

incorporarse aquellos que tengan utilidad para el problema que se quiere resolver. Por ejemplo, en 

un sistema de diagnóstico técnico, pueden ser relevantes símbolos como “temperatura alta”, “fallo 

eléctrico”, “batería baja” o “revisión urgente”. 

La segunda tarea es organizar los símbolos. Los conceptos no aparecen aislados, sino relacionados 

entre sí. Algunos símbolos pueden ser más generales y otros más específicos. Por ejemplo, 

“incidencia” puede ser una categoría general, mientras que “incidencia mecánica”, “incidencia 

eléctrica” o “incidencia de software” pueden ser subcategorías. Esta organización ayuda a que el 

sistema trabaje de forma más ordenada. 

La tercera tarea es establecer relaciones. Los símbolos pueden conectarse mediante vínculos 

lógicos, jerárquicos, causales o funcionales. Por ejemplo, “fiebre” puede relacionarse con “posible 

infección” en un sistema sanitario; “retraso de entrega” puede relacionarse con “incidencia 

logística” en una empresa de transporte; y “contraseña incorrecta repetida” puede relacionarse con 

“posible intento de acceso no autorizado” en ciberseguridad. 

 

 


